
Uno de los aspectos que con frecuencia surge como una inquietud por parte de los (as) educadores populares es lo que dice relación con la pregunta ¿cómo facilitar un proceso educativo? Esa interrogante está directamente relacionada, a nuestro juicio, con la posición que se tenga frente al acto de enseñar así como con el acto de aprender y con el rol que se le asigna al grupo en ese proceso. En la experiencia de la primera versión del Diplomado en Educación Popular y Psicología Comunitaria que - junto al Programa de Magister en Psicología Social de la Universidad de Valparaíso – que el Colectivo Paulo Freire-Chile ha venido realizando ello se ha convertió en uno de los aspectos relevantes y se ha problematizado (a lo menos en uno de los módulos que nos correspondió asumir) que quien asume algún rol de educador (a) tenga clara dos necesidades:  DESCUBRIR A LOS  (AS) OTROS (AS) y DIRIGIRSE HACIA METAS COMUNES. 

El Módulo que nos correspondió coordinar se titulaba “Educación Popular: Chile y Latinoamérica Paradigmas metodológicos: bases de la Investigación acción” (marzo 2017) y dentro de la temática abordada surgió como contenido central el rol de las metodologías participativas en los procesos formativos.
El descubrir a los (as) otros (as) plantea que una de las tareas de la educación en general y de la Educación Popular en particular es hacer ver a quienes se proponen promover procesos formativos que existe la diversidad humana e inducir en ellos la conciencia de las similitudes e interdependencia entre las personas. Más aún, ya sea que la educación sea realizada en una institución educativa, en la familia o la comunidad, debería enseñarse a comprender las reacciones de las otras personas, mirando las cosas desde el punto de vista de ellas. Cuando las personas trabajan juntas en proyectos estimulantes que los comprometen en formas de acción inusuales, las diferencias y aún los conflictos entre los individuos tienden a atenuarse y, a veces, a desaparecer. Sin embargo ello tiene mucha relación con la opción metodológica que se elija.

En el caso concreto de las prácticas de Educación Popular el énfasis por las metodologías participativas ha sido un aspecto distintivo en las experiencias desarrolladas en nuestro continente.

¿Qué es la Metodología Participativa?

Seguramente, muchos de ustedes habrán escuchado reiteradamente acerca de este concepto, relacionado principalmente con ámbitos educativos, formales o no formales, que involucran a un grupo o comunidad de personas que desarrollan una actividad pedagógica común. Desde los inicios de las experiencias de autoformación, así como las prácticas de Educación Popular de los años 80 del siglo pasado se ha planteado, también, la necesidad de promover espacios de aprendizaje y  participación que intencione el  ser protagonistas y constructores de conocimiento, rompiendo así la relación  bancaria
 entre educador - educando.

Sin embargo, nos preguntamos a menudo,  de qué se habla cuando se habla de participación, dado que existen diversas posturas al respecto y distintas formas de pensar y vivir esta experiencia, que refiere a “estar en...”, “ser parte de...” un algo común de lo cual se es participante en forma activa y donde se ponen en juego diversos aspectos de la personalidad y las habilidades sociales,  que  tienen una influencia significativa en el desarrollo integral de la persona.
· ¿Es enseñable la participación?,
· ¿podemos hablar de una didáctica de la participación?

· ¿cómo pueden integrarse en los espacios comunitarios que promuevan y faciliten la participación de los grupos teritoriales, sin dejar de considerar la importancia individual de cada persona? 

Preguntas que, sin duda,  motivan y cuestionan el quehacer educativo (ello incluye también a los docentes en y fuera de la sala de clases) y nos invitan a hacer una revisión  de lo que hemos hecho hasta ahora, planteando nuevos desafíos y aprendizajes en relación al tema.   

SÍ, es posible enseñar y  aprender a participar. La participación sólo se aprende participando. 
Mucho podemos hablar y escribir sobre esto, mas no tendremos un verdadero conocimiento si no formamos parte activa de una determinada actividad, si no vivimos el “ser parte de...” y no reflexionamos críticamente sobre ello.

No basta simplemente con actuar: caeríamos en el activismo; Es necesario darle sentido a la experiencia, llenarla de contenido, interrogarla, evaluarla, reciclarla, ver qué hemos aprendido y cuál es el significado que tienen estos nuevos conocimientos para nuestra realidad.

En las prácticas de Educación Popular la participación significa una toma de posición voluntaria y comprometida que moviliza al sujeto en la realización de una determinada tarea. Esto potencia  a la persona y  busca sacar lo mejor de ella, teniendo claro que todos siempre tenemos algo que aportar y ese aporte es valioso. Por lo mismo, es importante no perder las particularidades al interior del grupo, que cada cual pueda ser quien es y  sentir que crece  individual y grupalmente.

El trabajo pedagógico de este tipo permite mejorar el aprendizaje y hacerlo más significativo, potenciar la autoestima, la valía personal y la capacidad de tomar decisiones responsablemente, procurando espacios de acción comunicativa en el   diálogo solidario y democrático, valorando la diversidad y el aporte singular. Consideramos importante advertir que en las prácticas de Educación Popular hay una heterogeneidad de participantes: niños (as), jóvenes, adultos, hombres, mujeres, así como personas con formación política y otras que no tienen experiencia al respecto y ahí justamente surge la pregunta de cómo trabajar con toda esa diversidad que se da en las instancias comunitarias. De ahí la relevancia del rol de lo metodológico en estos procesos educativos.
No obstante, es necesario considerar que esta metodología no es ninguna panacea, porque  mal utilizada corre el riesgo de volverse contra sí misma y generar  precisamente lo contrario a lo que se esperaría, de forma tal que requiere disposición, responsabilidad y formación por  parte del educador(a) para que cuente con  las herramientas para desenvolverse idóneamente. 

Recordemos cuáles eran, para  Juan José Silva
, los principios del aprendizaje a través de esta metodología:

· El aprendizaje se produce en pequeños grupos de pares.

· El aprendizaje es paulatino y progresivo.

· Este proceso educativo requiere de técnicas específicas.

· El aprendizaje parte de las necesidades e intereses del educando.

· La evaluación puede constituirse también en un proceso educativo, interactivo y formativo.

· La participación se aprende participando. 

Al respecto Juan José Silva agregaba: “En otras palabras en el men​saje educativo resulta tan impor​tante el modo como se hacen las cosas, como las cosas que se hacen. Debemos luchar contra el discurso autoritario evitando el dis​cur​so autoritario. Debemos permitir que participen TODAS la per​sonas convocadas y no sólo aquellas que saben más. Esto, a su vez, implica aceptar que muchos puedan equivocarse y que todos opinen, aún sobre aquello que aparentemente (y a veces efectiva​mente) desconocen”.
Tomando en cuenta lo expresado por el autor, nos damos cuenta que  el trabajo adecuado con esta metodología nos presenta un abanico de posibilidades con las que podemos, junto con los participantes, enriquecer creativamente nuestro quehacer.  Por lo mismo no podemos improvisar, el trabajo con metodologías participativas ya que ello requiere una dedicación y preparación previa, además de contar con educadores (as) sensibles a este enfoque.

Las metodologías participativas promueven un aprendizaje activo en pequeños grupos (se recomienda no trabajar con más de 6 personas, de forma tal que todas puedan tener una cuota de protagonismo en las actividades del grupo y así no se pierda el aporte individual) a través de la experiencia del aprender haciendo o aprender jugando especialmente en el caso de los niños(as), la interacción con otros(as), el diálogo y el desarrollo de diversas actividades que presentan objetivos comunes que tienen que ver con los intereses propios del grupo.

Es importante que el grupo pueda generar sus procesos de aprendizaje (mediante propuestas, lluvias de ideas, selección de alternativas, etc.) y que el educador(a) sea un facilitador, lo que no le quita responsabilidad, sino que lo invita a aportar elementos que hagan crecer el trabajo grupal, acogiendo, clarificando y organizando  el proceso.

Es necesario crear un ambiente de trabajo grato, no sólo en términos de infraestructura y  materiales necesarios, sino también del clima grupal que predomine. Para esto es recomendable  iniciar la actividad con una breve motivación
 que introduzca lo que vamos a hacer, formar los pequeños grupos y preocuparnos de que todos(as) tengan absoluta claridad de los objetivos  y contenidos del trabajo.

El educador(a) debe preocuparse de que cada grupo realice las tareas que le han sido encomendadas, propiciando,  motivando, aportando ideas y tratando de que se mantenga una línea clara de trabajo; es decir, que nadie se “vaya por las ramas”. Y, siempre al finalizar, realizar una evaluación de lo que se ha realizado, lo que se ha aprendido, etc.

Las Dinámicas de Grupo

Dentro de las prácticas de Educación Popular (donde las metodologías participativas ocupan un lugar privilegiado), las dinámicas de grupo ocupan un lugar importante  debido a que son una herramienta de trabajo que sirven para que personas, grupos y comunidades entren en contacto consigo mismo y con la realidad, la cuestionen y desencadenen un auténtico proceso de aprendizaje mucho más relacionado con su propia existencia y experiencia personal y comunitaria.

Por lo tanto, las dinámicas y técnicas grupales son un “medio cuya finalidad es crear dinamismo hacia la comunidad”. En un sentido más pragmático, es dar productividad a los encuentros de personas que se reúnen para realizar una determinada tarea en un tiempo dado. (...) La gran metodología de las dinámicas es la del aprender haciendo. No tanto saber las cosas por libro, sino aprenderlas realizándolas y viviéndolas”.
Existen diversos tipos de dinámicas de acuerdo al objetivo que se espera lograr con su realización:

· Dinámicas de presentación.

· Dinámicas de animación.

· Dinámicas de formación de grupos.

· Dinámicas de integración.

· Dinámicas de conocimiento de sí mismo(a).

· Dinámicas de análisis y sistematización.

· Otras.

Todos (as) los participantes, como ya se dijo, deben conocer los objetivos de la dinámica y en qué consiste ésta. No se puede obligar a alguien a participar. Hay que ser muy cuidadoso(a) en no realizar una dinámica de cualquier manera o por personas inexpertas: ”no se puede jugar con las personas , ni dar la impresión de que se está experimentando con ellas”. Es necesario tener el tiempo suficiente para realizar el trabajo y darlo a conocer, pero este no debe ser demasiado excesivo, porque puede llevar al aburrimiento de quienes ya hayan finalizado. La flexibilidad en esta y en otras instancias debe ser bien manejada por el facilitador(a) del grupo.

.
Tengamos presente que no todos los ejercicios se pueden realizar en cualquier grupo, esto va a depender de las características particulares de cada grupo y de sus componentes, por esto es muy importante realizar un diagnóstico de la situación grupal, para contar con la información necesaria y suficiente para realizar un buen trabajo.

Los Juegos de Simulación

Las técnicas, modelos y juegos de simulación constituyen valiosas estrategias didácticas para la formación  de una amplia gama de profesionales vinculados al área social, lo que no excluye a los docentes. A través de estos juegos se pretende potenciar el aprendizaje basado no sólo en el saber o conocer, sino también y, especialmente, en el saber hacer. Estos juegos (promovidos fundamentalmente por Juan José Silva durante los años 80), como modelo simplificado de la realidad, posibilitan las prácticas socio educativas al combinar los elementos de un juego con las características de la simulación. Los participantes en este tipo de juego, tienen un marco de reglas establecidas, actúan con la finalidad de lograr determinados objetivos mediante las modificaciones y cambios de las variables presentes en el modelo, con lo cual aplican en la práctica sus conocimientos y habilidades.

En la "jerga" educativa se dice que un juego es "de simulación" cuando éste tiende a reproducir situaciones que son propias de la vida real y cotidiana de las personas que lo van a utilizar. Es esta simulación la que provoca el debate de los problemas que ellas suelen enfrentar y hace visible los modos como usualmente los resuelven o superan. Ello da la oportunidad de imaginar soluciones alternativas más organizadas y solidarias.

Dentro de los juegos de simulación están los llamados juegos temáticos. Ellos están centrados en determinadas áreas problemáticas de la vida real, como son la salud, la historia, las relaciones humanas, la comunicación, etc.

Las técnicas de animación, los juegos que vivenciamos en los diferentes módulos del Diplomado, buscan crear las condicio​nes para favorecer la participaci​ón de los grupos, fomentando un clima relajado, un ambiente de confianza que predisponga a las personas al intercamb​io.

En ese contexto, el (la) educador (a) es un facilitador (a) de procesos colectivos de aprendizaje, mediante la expresión y participación activa de los sujetos de aprendizaje. El método, como lo señala la etimologí a de la palabra, se convierte en el camino que elegiremos para poner en práctica ese conjunto de ideas fuerza que constituyen la metodología.

La expresión concreta de ese camino, las herramientas, los materiales e instrumentos educativos, a través de los cuales ponemos en acción ese proceso, es lo que llamamos técnica.
De acuerdo a las características del grupo, del aprendizaje y de los objetivos que se espera lograr, podemos hacer una primera caracterización de los juegos de simulación de acuerdo a:

Juegos referidos al desarrollo de las conductas prácticas: los que proveen una serie de situaciones y materiales mediante los cuales se tiene la oportunidad de aplicar las habilidades adquiridas en unadeterminada actividad, por ejemplo, en una capacitación, en un curso o taller, etc. Estos juegos pueden producir una combinación de conductas más complejas lo que permite lograr un dominio más completo, mayor autoconfianza y voluntad de utilizar lo aprendido en la realidad.

Juegos que implican la representación de determinados roles (role playing): estos juegos se componen de tres elementos básicos, un escenario en que sucede la acción, una serie de roles caracterizados y una situación problema o tarea que debe ser resuelto por las personas participantes. Un aspecto que vale la pena mencionar es que las motivaciones y los objetivos de cada participante se van descubriendo a través de la interacción, lo que da cabida a la creatividad, la experiencia y los saberes propios de cada uno(a). Las conductas de interacción son más complejas y posibilitan la vivencia de situaciones más reales; por lo mismo es bueno realizar un análisis de lo acontecido durante el juego, a modo de evaluación y como forma de conocer el proceso que ha vivido cada uno(a).

Juegos que simulan situaciones reales: ya se dijo que la simulación es un modelo simplificado de algún aspecto de la realidad. Para el análisis crítico de una situación determinada se utilizan modelos que representan situaciones sociales, se descubren los elementos que influyen en ella y los efectos de las acciones sobre esa realidad. Los elementos que componen este tipo de juego son: conjunto de reglas que definen las acciones alternativas que se pueden realizar en varios puntos o etapas del juego, una estructura que determina la relación entre los resultados de las acciones realizadas por los participantes y el nivel de progreso en relación con los objetivos del juego, lo que permite tener una representación de las alternativas de acción, y un conjunto de tarjetas o cartas que aplica alguna de las variables que caracteriza a la situación simulada.

Estos juegos permiten que cada participante ponga en práctica su experiencia, percepción, análisis, conocimientos, sentimientos, etc; razón por la cual pueden ser utilizados en aprendizajes mutuos unidos a lo social y educativo, en un espacio común.

Los juegos de simulación, entonces, apuntan a entender un conjunto de ideas fuerza que explicitan un hecho educativo, pretendiendo la recuperación de la palabra de los y las  participantes y así producir un nuevo conocimiento a partir de la conversación grupal. Sus objetivos, además, son el de propiciar el diálogo, hacer visible la diversidad de saberes, estimular la capacidad de escucha y lograr niveles de consenso que permitan vincular el conocimiento a la acción en una perspectiva de educación liberadora y participativa, mediante trabajos grupales, talleres y actividades de animación.  Es muy frecuente que estos juegos surjan de los elementos propios de la cultura popular: naipes, lotería, dominó, ludo, adivinanzas, refranes, fotografías, etc.
Finalmente se puede afirmar que las técnicas o instrumentos  permiten visibilizar los principios metodológicos, pero éstos son además un pretexto para que los (as) sujetos participantes puedan elaborar su texto y relacionarlo con un contexto. 

� La figura es que, tal como las cuentas bancarias, alguien deposita los conocimientos en una cuenta inerte, en este caso, es un cerebro pasivo que sólo está para recibir. Véase Freire, Paulo: “Pedagogía del Oprimido”, Siglo XXI Editores, 53 Edición, México D.F., 2000.


�  Silva, Juan José: “Los Problemas de la Innovación en Educación”, en Bustos, Luis: “Distinciones para un Aprendizaje Efectivo”, Programa de Magister en Educación, Universidad ARCIS, SELA, Santiago 2001.


� Puede ser la narración de  una historia, una canción, un juego...que cumpla con dos condiciones básicas: brevedad y relación con el tema  que se va a tratar. 
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